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M O I S DÉLAS FiESTiS 

Hoy, cuando ya termina! on las fiestas, 
encuéntrase el ánimo más pronto al resú 

Las cédulas y Maura 

encuéntrase el ánimo más pronto al resu- nuestro redactor-corresponsal) 
men imparcial que cuando los festejos p o - i . . , , , 
nian palabras parcialísimas en las alaban 
zas y el afán de no desentonar en el concier
to de elogios imposibilitaba muchas adver
tencias. NueslriS fiestas de Abril, para el 
tiempo en que se han preparado, resallan 
buenas, bonísimas; pero deb.u y pueden 
resultar mejores. 

Nadie que medianamente piense las co
sas intentará que nuestros huéspedes crean 
que se prepararon en un mes, para que las 
juzguen así. Nosotros, que sabemos cual 
íué su gestación, no podemos dudarlo, re-
sultándonos por lo mismo meril.simas;mas 
los que Tienen de otras provincias, como no 
tienen interés en creerlo, lo niegan, juzgán
dolas como preparadas en todo un ano. i 
en este sentido hay que reconocer que sus 
juicios no serán muy benévolos para ellas. 

La manía que tenemos de prepararlas en 
un mes, por bien de Murcia, del comercio 
T de ellas mismas, debía desaparecer. Na-
i a más fácil de hacerlo y nada mas satis-

7acLo.io que el resultado que se obtendría 
l a c e s ' U n a s fiestas preparadas con seis 

ú ocho meses de anticipación, en e ot.a 
cosas producirían mayores beneficios a l a 
cipital, pues con cuatro meses de auticipa-
J n podría circular el programa por toda 
Upeninsula. En otras capitales no se hace 
de otra manera. 

Nu -stras fiestas tienen todos los atrae i-
vos necesario, para traer una gran multi
tud de «iorasterus», no sólo de murcianos; 

pues bien, inquiérase en las fondas, en los 
háleles, en las casa^ de huéspedes y se ve
rá el número que vino de ellos. Resulta es
te tan ínfimo que dá vergüenza nombrarlo. 
Y esto no es producto de la poca valia de 
loa festejos, sino del escaso espíritu mer-
caulil que preside nuestras fiestas espíritu 
que c r l que basta decir á los habitantes de 
?a capitafy de algunos pueblos de la pro-
vtnda los números de festejos que tenemos, 
nara dar por terminada su misión. 

&s cierto que las fiestas se hacen en pri
mer término para los murcianos; mas quí
teseles la posibilidad de que acudan en 
Strandes cantidades los forasteros y se ob-
Lrvará como el número de ingresos dismi
nuye de manera sensible. Parejo con el in
terés de animar y embellecer la población 
existe otro interés en Abril: el de que los 
comerciantes, por el mayor consumo, r^ecu-
peren en parte la cantidad donada para las 
tiestas, dejándolos en disposición de con
tribuir al siguiente año. . „ , 

Y hay que desengañarse. Si las fiestas si
guen como este año, en el cual no han acu
dido los viajeros de otras épocas, poco a 
poco iráu a menos, hasta desaparecer. U 
oeligro es grande y se nota más por deter
minadas campañas que tienden a aumen
tarlo La previsión ahora podría asegurar
las por tiempo indeterminado. Que nues
tro prograuía de fiestas abrileñas s . conoz
ca por ahí con varios meses de anticipa-
ción y entonces veremos los productos que 
LpoKa y la gente que acude y la nombra
dla que adquiere. 

Conforme se nombra una junta con un 
mes de anticipación, que siempre disminu-

Sigue en pié el problema del nuevo im
puesto sobre las cédulas personales con 
arreglo al presupuesto que ideó el Sr. Na-
varroreverter, y que era complementario 
de la supresión del impuesto de consu
mos. 

La prensa de provincias y algunos pe
riódicos de Madrid, arremeten contra lo? 
propósitos que se atribuyen al Sr. Maura 
de poner en vigor ese tributo, aún cuando 
siga el paciente pueblo español, satisfa
ciendo el oneroso y anticuado sistema de 
la contribución dŝ l hambre. 

Esto no es justo, y así lo dicen muchos 
hombres políticos de conciencia, y entre 
«iios, liberales, que fueron los principales 
responsables de la aprol>ación de aquel 
presupuesto, tejido entre luchas de perso
najes rivales, ambiciones bastardas, y con 
una pi'emura de tiempo, que dio el fruto 
actual, y que ha de ser, si el país reconoce 
lo injusto del recargo, es un conflicto pú
blico de primer orden. 

La contribución recai'gada en las cédu
las ya lo hemos dicho, está justificada en 
el momtnlo que se supriman les consumos; 
antes no, y en este sentido va insj.iíada el 
presupuesto. La prensa de Cataluña, que es 
generalmente la primera que a'za el grito, 
en asuntos de tal importancia, arremete 
furiosamente contra el Sr. Maura, á penas 
le llegó la noticia de que se iba á empezar 
la cobranza con el recargo. 

déla plaza del rey; pero, según todos los! 
indicios, no ha encontrado eco en el públi-, 
co. ¿Por que? Ya oimos la respuesta en la ' 
oíos de cualquier modernista: por cosa anti
gua. 

¡Oh, no!, querido melenudo, si lo sois, 
no; antiguas y muertas creíamos con razón 
que eran y estaban ciertas cosas del pasado, 
y han vuelto, sin embargo, con más vida 
[ue en sus tiempos. Estos que alcanzamos 
son los más propicios para todas las resu
rrecciones del pasado, en España al menos 
y donde no es España. 

¿Que es ese modernismo? Algo mucho 
más antiguo y muerto que las comedias de 
.uagia, pues data de los tiempos del paga
nismo decadente y algo tiene del misticis
mo de 1838. No tiene mucho público en 
verdad. Pero ¡vaya! que se defiende y va 
tirando. 

Entre las comedias de magia las hay 
median s y las iiay detestables, pero no! 
faltan las bofenas, ingeniosas, bien versi-j 
íicadas, y eu su terreno especial tuvo há-1 
bilmente tramadas como algunas otras ' 
faulásLicas que hoy mismo están haciendo | 
las delicias del público, como los de París 
y Londres. 

No hay que perder de vista que lo fantás
tico es de suyo teatral; que el teatro no pue
de ni debe limitarse á la realidad embelle
cida por el arte, algo hay que d a r á la boca 
de la cara, á la imuginación, y allí están 
«Mefistófeies, Fausto» y alguna ópera más 
de todos conocida, cuyo asunto uo es real y 
a veces llega á lo mágico, sublime, como en 
las «Valky rías», Waguer, y en el «Tauhau-
ser». 

Otra debe ser la causa de la no acepta
ción sufrida por el «Embujador y hechice
ro» del Ciico. Seguramente no debemos, es 
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En sufragio de PU alma, se celebrarán misas de media «n' inedia hora 
desde las 7 á las 12 del día de mañana 6 d»l actual, eu el altar df Núes» 

tra Señora rie las Angustias de la Iglesia de San Bartolomé. 

La viuda, aobi iiio y demás familia del finado, suplican á sus amlgot 
la asistencia á alguno de dichos cultos, por cuyo señalado favor, le^ 

anticipan las más expresivas gracias. 

Murcia 5 de Abril de 1907. 

Rolo el fuego, se susurra que además de de esperar que vutlvan los tiempos en que 
los periódicos, muchas sociedades, centros, media España viuo aobre la villa del oso 
y entidades piensan lomar cartas en el i y ostentaba eu sus pasaportes «Pasa á Ma-
asunto exigiendo á los poderes públicos, jdrid á ver La pata de Cabra», era la obri-

Varios jaidineroí han recibido órdenes 
para rovesl rláde flor naturul, 

Ijas autoiidaiies con las comisiones de 
diferentes centros oficiales saldrán á la es
tación á ofrecer sus respetos á S. M, 

Acudirán también las bandas de música. 
Ija guardia civil custodiará la estación 

férrea. 
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demore tal impuesto hasta la apertura de 
Cortes en donde se debatirá frente á frente, 
si procede llevarlo á ejecución, y segura
mente las Cámaras no han de hacerse res
ponsables con un voto de tal absurdo. 

«El Liberal» de Bilbao dedica un con
cienzudo articulo al tratar de la cuestión, 
que no copiamos por su mucha extensión, 
pero en el fondo de su protesta excita á to
dos los ciudadanos á defenderse contra un 
impuesto que es «una barbaridad»,palabras 
textuales. «Ya no es cuestión de abrigar 
confianzas más que en el propio esfuerzo», 
añade, y acaba en estos términos: ¡Contri
buyentes, á defendersel... 

Creemos que no ha de prosperar la reso
lución del gobierno, que reconoce también, 
como todo el mundo, I© injusto del recar
go, y sólo se funda para llevarlo á cabo, en 
que la ley lo dispone; pero sí el Sr. Maura 
piensa bien el contlicto quo pueda desenca
denarse, dará largas al asunto, que es lo 
más prudente; de lo contrario, le tacharía
mos una vez más de suicida, y esta vez 
sobre todas con muy justa razón. 

RAFAEL MAROTO. 

4 .\bril 1907. 

las que llevan la gente d ci'irematógraf<> del 
Sr. Sanchi?!. 

El público sale muy contento del ti..!>iio 
de «Las Margaritas». 

Todas las qocües realizan números üil<-
rantes. 

Con este nuevo número de varietés se ha 
aumentado la entrada en esto |>abellón. 

Al presentarse en el pequeño escenario 
son reciliidas con grandes aplausos, 

Aiigiiramaeal dutüo büea uegOClO COQ 
motivo de esta adquisición. 

Información especial 

¿El fracaso áe la magia? 
F.ii un teatro de esta corte su empresario i.ípíi de anticipación, que oiv.^1. . £iU un leaiio ut, u»i,a^. f 

las dimisiones, podría nombrarse hja intentado restaurar en la escena las an-
y ^^"^ „„,. tií.mr»rk m.idii-1 f;,Tii!>jí>r>m(>,ilias de raáiría. con un año, para que en ese tiempo madu 
rase bien el programa y le hiciera circula. 
por España. Di esta manera conseguiría
mos que todo el mundo supiese lo que teñe 
mos y cou bastante anticipación se forman 
loa ánimos de concurrir. 

Además de eso, dando tiempo suficiente 
i lüs artistas para estudiar sus proyectos, 
ae lograría que cuantos trabajos se hicie
ran cou deslino .á las fiestas, resultaran de 
éxito seguro, tanto por sus ideas como por 
la ejecución que lograrían, adaptada en un 
todo al fia ̂ ^^ ̂  persigue por la sobra de 
lieuipo, que baria posible la modificación 
de cosas q'ie no se pueden corregir en años 
como este por echarse encima los festejos, 

Una junta que tuviese todo un año para 

recaudar y proyectar, dando tiempo suh-
e a r e ^ l L a d a cosa, lograría hacer unas 

fiesus de Abril cooio no . e ^ ^ ^ a ^ 
ahora, haciéndolas P f "^".^^^«f"¿7^' ^ . 
ben y pueden dejar á la capital. En a ac 
tualidad en ninguna capital las heslas se 
hacen por ellas mismas, se realizan por pu-
r m e r c a n t i l i s m o , por el deseo de que 

arriesgando cuatro, se consigan ocho. \ eso 
este año en Murcia no ha ocurrido para mu-
pUos^ooaoles eapléadidos. 

tiguas comedías de magia 

Ha demasiado grosera para nuestros días, 
y sin embargo, la hemos visto aplaudir en 
ese mismo Circo hará unos treinta años, 
época eu que la magia no había desapare
cido totalmente, pues eu el Circo y en el 
Español se reprtsjutaban «Los polvos de 
la madre Celestina», en Apolo, «Sueños ^ 
oro», que era nueva, y en Martin entonces 
próspero y boyante, ya se sabia, todas las 
primaveras se estrenaba en la noche del 
sábado Santo una magia nuevecita de Zu
mel, y aún creemos que de Zapata ó algún 
otro de su alta categoría literaria. 

O sea que nos sentimos niños más veces 
al día que otros y nos gusta serlo á menudo 
en el teatro ó que se da hoy más campo en 
éste á lo real y naturalista que á lo imagi
nario y fantástico, lo cual á los modernis
tas tampoco les gustaría mucho; ello es 
que la vuelta de la magia no nos pesaría; 
iiue la saludaríamos regocijados si era ante 
lodo arlisliea, bella, racional en lo que pue
de serlo, y hasta un poco maleante y satíri
ca también, ¡qué diablo! 

¿Ganamos? Podrá ser, pero no nos va 
mal con ello, cada uno á su gusto y el arle 
con todos, que el arle en todas partes halla 
campo espigable. 

Y esta debe ser la causa de que el«Emba-
jador y hechicero» no haya prosperado; 
esa, si no hay oLa que ignoremos, hágase 
magia buena, artística, literaria, fanlásli-
ca, y á la vez culta; empléense eu ella lo> 
recursos modernos, y veremos. Hasta en
tonces, juicio eslale quieto y no le achaques 
participación que no tiene en los prejuicios 
de los literatos y loa intelectuales que... en-

El laeo negro.—Cuento$, por An-\ 
drés Lacarcel. Sin precio. OHhnela.\ El de los Sres. Agar v 

I también muy concurrido 
Minuesa, se vé 

Nuestro estimado compañero en la pren
sa D, Andrés Lacarcel, Director de «El Cla
mor» de Orihuela, ha publicado un lind»' 
tomo de cuentos que acredita su valía co
mo escritor. 

Partidario el Sr. Lacarcel del estilo d< 
Feínariflor, sus cuentos, que son serieilla> 
descripciones y narraciones, tienen ese ma
tiz intermedio enlre las crónicas y el cuen
to, que hoy día es lo que caracteriza á esl» 
género. 

Entr* los que componen la colección que 
presenta al público hay algunos muy boni
tos, que atestiguan en el Sr. Lacarcel bue
nas condiciones para esta clase de traba
jos. 

Lleva el libro un prólogo muy discreto 
del Sr, Sarget. 

-— m • • — 

Deteoido y protesta 

Nunca mejor ocasión, se habrá 'dicho elT^.^ .̂̂ .̂ ĵ ^g ĵ̂ ,̂  „ILI(.IJO3 de ellos no harían 
empresario. Los adelantos de la maquinaria I j ^jj,i^j^^j^^jy,. y tl̂ .̂tĴ .̂eI•o» gi ye lo pro-

1 1 M : . . . 1 , 1 „ : . , , v m . , l A i v . . . i f , > I I A l i l i . 

pusieran. 

B<e1)â Ja de t r enes 
Con motivo de la entrevista del rey de Iii 

glaterra y España en Cartagena, la Coin 
Y puso en escena la hermosa comedíale .^ ^^ ̂  2 . y A. ha establecido una re-

Embajador y hechicero», probablemente ^ orecios en los billetes de ida y vuel-

teatral, el auxilio del cinematógrafo, de la 
luz eléctrica y de otros elementos, produci
ría los más asombrosos resultados. Sí ios 
autores de ese género de teatro hubieran 
contado cou tantas facilidades, más ancho 
campo habrían dado á BUS producciones. 
Vuelta, pues, á la magia, que siempre ha
brá pueblo inculto á quien guste y que nos 
llene las localidades. "• -• •' ' • 

Y puso en escena la hermosa comedia 

«Em 
primera de una serie de *reprissea» mági
cas ya enterradas, como «La pluma prodi
giosa», «Los polvos de la madre «Celesti
na», «La chocarrera y prosaica», «Pata de 
cabra» y la más moderna de todas, la in 
sulsa 
blo». 

¡Gallat nos digimos, los que ya no somos 
niños. ¡«Embajador y hechicero»! He aqui 
que la magia, la inocente magia de los 
buenos tiempos teatrales, vuelve refrescada 
y remozada acaso como los aceites de los 
adelantos modernos. 

Y esa era ia idea dei empresario del circo 

X. 

La entrevista regia 

baja de precios en los billetes de ida y vuel
ta para los días ü, 7, 8 y 9 del corriente, con 
regreso en las mismas fechas indicadas. 

La rebaja coi«p''<^ude todas las estaciones 
, . de la línea desde Albacete á Cartagena, 

m y la más moderna de todas, la in* ^i^náo el precio desde xMurcia, ida y vuelta 
, pero divertida «Almoneda del día* ^^ ̂  . ^^^^^^ ,.75 pesetas y en 3.», 3, 

Se podrán utilizar todos los trenes, ex
cepto los correos. 

Véanse prospectos y carteles. 
A l l l e g a r á M u r ó l a 

Como el tren regio se detendrá en Murcia, 
la estación férrea aparecerá vistosamente 
engalanada. 

Ayer noche ocurrió un hecho que no debe I nal como éste, 
volver á ocurrir, porque resulla en despres-
ligio de quienes lo cometen. 

En la sección de las diez, en el cmemaló-
grafo de los Sres. Agar y Minuesa, cuando 
se exhibía la película «Fruía prohibida», 
ce-mo figuran enlre ios protagonistas de elbi 
varios frailes de los cuales se pronuncia ej 
nombre por un dependiente del cinoinaló-
grufo, á un individuo se le ocurrió decir a' 
ver desfilará uno: el padre Maura. Nu hu
biera dicho tal cosa. Inuiediatamenlft t i 
Inspector Sr. Morón, como si hubiera co
metido «u crimen, lo detuvo, llevándolo y 
¡a corrección. 
. Una numerosa comisión de jóvenes, que 
desconocen al detenido pero que compren-1 
dieron la injusticia, visitó anoche á los-
periódicos de la mañana, y h"y á los de hi 
larde, protestando del hecho. 

Nosotros, que hemos tenido el gu>lo di 
recibirla, trasladainos la protesta al seño. 
Gobernador, para que se ¡longa en liUei tud 
ai detenido y no ¡íe repila otra vez el su
ceso. 

Las hermanas Bianca y Neera ¡son tam
bién muy aplaudidas. 

Anoche presentaron un cuadro de gian 
atracción: «La Carerua encantada». , 

El pviblico reoibió cou agrado esta nueva 
producción, la más perfecta y booila de las 
conocidas kasta boy. , , , 

Los Sres. Agar y Minuesa, fueron cons
tantemente ovacionados al terminar las se-
donespor el numeroso público que acudió 
á ellas. 

El cuadro representa una gruta adornrida 
•on plantas de salón, las que por la multi
tud de bonitos colores que reciben, fonn ui 
un conjunto muy agradable, terminan lo 
con una bonita apoteosis por las Señoritas 
Bianca y Neera. 

El público salió muy contenió con ést« 
nuevo número que¡se ha autrtentado erí e l | j 
programa. I 

Damos nuestra enhorabuena a los seño
res Agar y Minuesa jwr el acierto que han 
tenido al dar al ntmieroso público que le 
corresponde UQ número tan bonito y origi-
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Con grandes entradas, á pet^^ar de lo de* 
sapacible de la noche, se exhibieron en el 
cinematógrafo Sanchis las películas anun
ciadas» 

Las coupletislas y bailarínas «Las Mar
garitas» cosecharon abundantes aplausos. 

Podemos asegurar que dada la gracia y 
lo bien que cultivan el género ínfimo son 

Soberbio modelo para él estudio u 
art is ta con aquel la *u C»FÍ* d e \ i 

Hugo y su porte de trillad i figUrill ̂  
conocí una m a ñ u i a en la c l ínica ,Vxtra-
ááado ine «er le taii t emprano ve ' í l i lo y 
•tentado a! borde dtíl c a m i s t r o . Gr*nd<i 
lebia 8er 8U preocupación, cuando m 
levantó la vista al e n t r a r por la anipliü 
•lala el pelotón de K)8 alunidós á g u i t u -
lu al c ' drá t ico . 

Corr imos de un» c u n a á la oír 
liiendo la di vria visita, y «noque H1 , 
sar por delante del yieji'cillu í. ijos . 
miramos, nadie le in ter rogó por i i c u i 
sa de su pvdecimien'.o, ni por la í i-.h 
de su Ingreso. H i s t a el pruf -sor lo 
sideró excluido de su i n d t g U o r i i . 

T e r m i n a m o s y alli quedó. 
Fuera ya de la sala, mi onrirt-dd 

pudo resistir m i s y abordé irrc.s|> 
sámente al maest ro . 

—Se nos olvidó el. . . 
—¿Cuál?—pr.'guntó el clínico, no 

buen grado. 
—El vifjt'cito del lo. 
—¡PobreciliüI-exclaiuQ. 

con 

d n 

á* 


